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En cada detalle del nuevo Marrnon · 1925 se re­

vela la mano de ur. gran diseñador, acorde con las 

inclinaciones de personas cl!ltas y de gusto exquisi­

to. Años de incesante labor concentrados en su chas­

sis y motor han dado al nuevo modelo Marrnon 

su inherente grandeza y super-excelencia. 

Es el modelo que con más orgullo puede lle:var 
el no~bre de Marmon, y los que lo han conocido 
no encuentran frases suficientemente expresivas para 
elogiarlo. 

Usted también dirá del nuevo Marmon lo que 
instintivamente otros han dicho ..... 

¡Es un GRAN automóvil! 

GOMAS B.ALLOON. RUEDAS DE ALAM'.BRE. 

Exhibición 

Teatro Nacional 

FRENO EN LAS CUATRO RUEDAS 

·ESTRIBO PARTE INTEGRA DEL BASTIDOR 

F RANK RDBINS [D. 
HABANA 
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NUESTRA PORTADA 
RAMON NOVARRO es el que hoyocupa el lugar de honor en nuestra 

portada. 
Este actor es una de las fi guras prominentes d'e la cinematografía mo­

derna y puede decirse oue logró sobresalir en su arte, con relativa rapidez, 
ya que los primeros films en que apareció eran producciones de primer orden. 

RAMON NOVARRO no ignora que goza de grandes simpatías en el pú­
blico femenino, y que su figura ha sido múltiples ve::es discutida y com­
parada con la de otros actores. Por ello no es difícil observar que trata siem 
pre de presentarse en las condiciones más ventájo~as a su aspecto físico. Pe­
ro · .. como es un actor excelente, esto es perdonable. 

NOTAS r NOTICIAS 

la benévola acogida que el pú­
blico de Cuba y la América Latina 
viene dispensanio a nuestro sema,­
nario, nos sirve de saludable estí­
mulo para duplicar el esfuerzo que 
venim os desplegando con el objeto de 
dar a nuestros lecto~es no solo la 
mejor información gráfica de ac­
tualidad local y extranjera, sino tam­
/,ien el material de lectura m ás ame­
-rw que sea posible reunir, espigando 
en el vasto campo de la literatura 

m oderna. 
Por ello hemos em~endid'O la 

traducción de una serie de novelas 
cortas de los más reputados autores 
contemporrmeos que, además d~l in­
terés litf'rario que por si mismas 
o frrc en , trndrán el raro aliciente de 
re/ lejar el espíritu y las costumbres 
de países remotos, donde su.bsistm 
aún rudas tradiciones y leyendas pin­
torescas. D e este modo veremos des­
/ ilar por n1testras páginas ficciones 
interesantísimas que nos llevarán a 

las regiones, siempre misteriosas, · det ­
A sia, a las heladas llanuras escandi­
navas o a los melancólicos países 
eslavos. 

,1 l lado de estos . cuentos, se guire­
mos publicando las producciones de 
los más valiosos narradores latino­
americanos,. españoles, franceses y 
norte americanos. 

* * * 
En nuestro próximo número apa­

recerá uno de los últimos cuentos 
del ilustre escritar italiano L uis Pi­
rrzndello, cuyos relatos saben siempre 
ser interesan'tes y poderosamente 
originales. 

* * * 
T amhién -publicarem os próxima­

mente en CARTELES un nuevo 
succes musical que vendrá a colocar­
se en la b,·illrznte serie que hoy enri­
quecem os con el f ox jazz Ose 
Anna, el gran éxito del Ba-Ta­
Clan en la Habana . 

PARA 
MAQUINAS DE COSER_ 
ENGRASA, LIMPIA, PULE 

No se descuide l!Sted. Cualquier 
afección del pecho o pulmones 
por leve que parezca, puede 
conducir a pulmonía y otras 
graves y costosas enfermedades. 
Tome enseguida Emul1lón de 
Scott, por más de medio siglo la 
preparación preferida que sana 
y fortifica el aparato respiratorio · 
y fortalece el organismo entero. 
Eficaz para todas las edades. 

Emulsión~ 
0
deScott 1t. 

Anúnciese en 

CARTELES 

iJ~°tos LA f LBllnE IHCLAM 
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El primer choque 

O era preciso poseer excepcional agudeza de previ­
sión para augurar el estallido de ásperas discordan­
cias entre el genefal Machado y los núcleos políticos 
habituados a vivir y medrar en la corrupción que 
satura nuestro ambiente. 

l)esde que el ilustre hombre público elegido por el pueblo pa­
~a oc.npar la primera magistratura de la nación comenzó a exponer 
sus propósitos de inspirar su administración en las más rígidas nor­
mas de rectitud y escrupulosidad, pudo advertirse una cierta tensión 
de malestar en todos los elementos acostumbrados a vivir a expen­
sas de la laxitud política y administrativa fomentada desde hace 
muchos años por nuestrós gobernantes. 

_ Inmediatamente no se produjeron mani(estacio~s ostensi~ 
bles,de disgusto, por lo usual que ha sido siempre entre los candida­
tos el_ prodi.?a_r _prorHesas y afirmaciones genéricas de buen _gobier­
n?, sm perJ uic10 de . afrontar después toda clase de negodos tur­
b10s, para cada uno de los cuales se presentaban razones excepcio­
nales de justificación, con tanta abundancia como fuera necesario. 

La alarma cundía entre las gentes de . nuestra hampa políti­
ca, dada la circunstancia singular de aparecer las declaraciones del 
gene~al Machado en cierto modo inútiles, una vez pasadas las 
elecciones, cuando ya no hacía falta adoptar actitud~s efectistas 
pa~a impresionar a la multitud ingenua; teniendo en cuenta, ade­
mas, su parquedad excesiva en promesas •preelectorales. 

¿Qué necesidad tiene el Presidente electo, se preguntaban, 
para est¡.r lanzando, sin cesar, a los cuatro vientos, declaraciones y 
más declaraciones, acerca de sus propósitos de· inflexibilidad admi­
nistrativa, puesto que el apremio de conquistar votos populares ha 
desaparecido y con ellas tan sólo alarma y desazón puede distri­
buir, precisamente, entre elementos cuya cooperación le _ha de ser 
necesaria en su futura obra de gobierno? 

diante la reelección del doctor Alfredo Zayas y la victoria de sus 
adictos en la Cámara de Representantes y el Senado. 

Como tal cosa no ocurrió, al verse, de pronto, ante un plazo 
de cinco o seis meses para verse despojados de su influencia oficial, 
se produjo el movimiento de pánico gubernamental y administra­
tivo que el país contempla estu :1~facto. 

Pánico que se traduce, por .Jna parte, en un desmedido despil­
farro de los fondos públicos, mediante transferencias y concesiones 
de créditos, una vez rotos todos los frenos del temor a la ley y a 
la opinión pública; hasta el punto de haberse convertido cada De­
partamento del Estado en una especie de tragante monetario, por 
donde el dinero del tesoro desaparece sin dejar huellas, con una 
rapidez vertiginosa. Y, por otra y ésta es, en verdad, su m~.s alar­
mante manifestación, en la· combinación de negocios de rn0nstruosa 
amplitud, destinados a devorar no tan sólo los millones actualmen­
te acumulados en la hacienda nacional, sino los producidos por fu­
turas tributaciones proyectadas, durante muchos años, no agotadas 
quizás por la vida de dos o tres generaciones. 

Según ¡parece, el ~ás urgente de estos negocios -es el que 
proyecta la construcción de la carretera central. 

Millones y más millones, una verdadera zarabanda de millo­
nes, capaz de llevar el vértigo a las cabezas más equilibradas. 

Según lo que de este plan se ha traslucido, se trata de un ne­
gocio tramitado con ímpetu semejante al de aquel fomosísimo de 
la consolidación ferrocarrilera Gue, al ser lanzado en el C._. , Jresc•, 
produjo por arte mágico aquellos quorums prodigioc;0s, nL, c.:inse 
guidos nunca, anteriormente, ni en los casos de más grave crisis 
nacional, en sesiones prolongadas desde las t~es de la tarde hasta 
la madrugada o la mañana del siguiente día. 

Pero, he aquí que, de pronto, el general Machado, a,lte la 
sorpresa de todos, la ira de los interesados y la aprobación e11tu­
siasta de la mayoría del país, ha hecho declaraciones públicas, con­
denando el proyecto y anunciando a los capitalistas extranjeros, cu-

La idea de que tales declaraciones obedecieran: a una firme yos anticipos se trataba de atraer, la anulación del mismo, s: llega 
decisión de mantenerlas y fueran encaminadas a servir de aviso a la a consumarse en cuanto él asuma la responsabilidad del gobie rn0. 
turba maleante, de vivir tortuoso en el provecho ilícito; a todos Con esto, las bandas de aprovechadores, hasta ahora insensi-
los tipos acostumbrados a· utilizar su posición oficial, periodística bles a sus declaraciones, han despertado de su sueño. 

1 

o económica para procurarse negocios ilegítimos, con daño del in- Ya no se trata de palabras de elástico sentido sino p.e ac•.1tudes 
terés colectivo o el decoro nacional, ni siquiera cruzó por su viciado definidas y concretas. 
pensamiento. _ Y la campaña contra el gobernante pellgro~o, contra e· hom-

El destino ha venido a prom<?_".'er la _oportunidad del · primer bre cuya rectitud de propósitos se ha revelado como una e:ectiva 
choque, antes de que el genéral Machado haya llegado a ocupar amenaza, ha dado principio ya. 
la presidencia de la República. . . Y, en verdad, era tiempo de que tal cosa ocurriera. 1~ un lado, 

Las personas encumbradas actualmente en las altas pos1c1ones el desenfreno egoísta, atrincherado en ~us altas posicion-:s oficia­
oficiales y ciertos negociantes de voracidad distendida por la pros- les o periodísticas¡ y, en frente, los hombres de bien, i .,~pirados 
peridad rebosante de nuestra hacienda pública, contaban con la en el deseo de rescatar a Cuba de manos de sus explotac' .. res in­
persistencia de la situación actual durante otros cuatro años, me- saciables. 
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O 
E má,ca ras so n pocos los 

que hoy se d isfrazan­
a11nque hay muchos que 
lo hacen todo el año-­
y sólo nos encontra m os 

por las calles al negro catedrático 
al oso, que baila al compás de un ;-, 
filarmón ica que toca su dueño, 
pobres ch iquillos los dos, que con 
sus caretas de a n íquel y sus tra­
jes hechos de algún saco viejo, se 
sienten satisfechos r f el ices y, por 
último, el Bobo. 

Es ésta, si n dud a a lgu na, la más 
sincera, popula r e ino fe nsiva d, 
nuestras m áscaras aburridas. Y '!S 

tambi én la más d igna de estudi o. 
Por el disfraz - puede con oce rse, 

con bastante facilidad , el carácter 
del individuo que lo ll eva. 

De las dos vi das qu~, com o di­
ce Ben·avente , hay en nosotros, una 
la que hubié ram ~s querido vivir y 
la otra, la que en realidad vivi mos 
procura la hum anidad en estos días 
de regocijo y locura , hacerse la ilu­
sión de que vive, aunque por bre\·es 
instantes, su vida · soñada. 

Y vem os así a tantos hom bres 
pacíficos d isfrazados de guerreros, 
a cortesanas . cu bie rtas con la m ás­
cara de g randes señoras y a mu je res 
a las que no se les ha presentado 
todavía la oportunidad de dejar de 
ser honradas, convertidas en corte­
sanas célebres. 

É, el Bobo, excepción de la regla , 
la ún ica m áscara qu e Sé' nos presenta 
tal cual es. 

\1iradle. 
Vest ido con ampl io mamrlu co 

blancn y cubierta la cara toscamen­
te con :i l?"o que quie re pa rr cer una 
ca reta, hecha de punto de media y 
coloreada c11n ven ie ntementc én las 
mej illas y barba, va por las calles 
llevando un pito y una njiga in fla­
da , con la que golpr:i a lo' transeu n­
tes, y seguido por alegre turba de 
mataperros que no se cansa n de g ri­
tarle : ¡ Bobo 1• • • j m ascar ita abu­

rr ida ! .. . 
Y él , con tento de su arte, sa tis­

fech o de que lo reconozcan , m archa 
impasible, sonriendo, al parecer es­
túpidamente, a cuan tos se encuentra 
en su ca m ino, como dici énd oles: 
¡ E s ,·erdad: bobo he sido, lo soy y 

no aspiro a ser otra cosa! 
¿No es esto un acto heroico y 

grande? 

Los hombres procuran en el car­
na val y fu era de él, cubrir sus vi­
cios, sus defectos y hasta , us crime• 
nes, con el disfraz más adecuadc 
q11e h hip" rrcs ía les sugicre . N adie 
quiere confesar lo que es. 

L a ,:ictima f'lan a : el marido . 

No todo en el Carnava l es ale­
gría, bullic :u y ris:i ~. Hav t.1 mbié'.l. 
escenas de dolor ,. de tristezas. Y 
tiene asin11~mo el Car.,aval sus víc­
timas . Yo cc: nozco a una d.: estas: 
os la voy a presentH 

E s un pobre hombre correntón y 
d ive rtid o como pocos, que tuvo 
la desgracia de c::isarse muy jo v.~ n 
con una mujer, que si nó su :ihuela, 
bien podía ser, sin dificultad algu­
na, la autora de sus días. 

; Que por qu é se casi'>! 

¡Vayan ustedes a averiguarlo! Lo 
único que puedo afirmar es que J a­
cobita, como le ll am::iremos a nues­
tra víctima, sen tía por su cara m itad 
algo que ni es amor ni es od io ; un 
sentimiento inexplicable, mezcl a de 
temor y de respeto, de aburrimiento 
y de resignaci,'m Su único con­
suelo y esperanza, era que se vot::ise 
pronto, ~,uy pronto, la ley del di­
vorcio... Antes qu e yo sucumba­
exclamaba él ;-por que mi situa­
ción es ya insostenible". 

El pobre J acobito logró una vez 
burlar la vigilancia que, celosa y hu­
raña , sobre él ejercía su esposa y 
escaparsP. a un baile de C arnaval. 

Siempre recordaba con terror el 
cariiioso y expresivo recibimiento 
que le dispensó aquélla al regresar 
a su casa, a las cinco de la mañana 
del día siguiente. 

Siete días- siete m ortales días de 
cama-l e costó esta escapatoria. y 
sobre el ojo derecho le quedó como 
re cuerdo y huell a indel eble una fea 
cica triz . 

Pero no paró aquí el castigo que 
su consorte le impuso. 

T odos los años al ll ega r los días 
en que humanidad, alborozada, rin­
de culto al Dios Momo, Jacobita 
sentía sobre sí todo el pcso de aquella 
falta dom éstica cometida aiios atrás. 
Porque su mujer, con ese cruel refi­
namiento que con sus víctimas em­
pleaban los ministros de la Santa 
Inquisición, le hac ía apurar, hasta 
la última gota, el cáliz de la amar­
gura. 

Ya desde muy temprann, desde 
las dos de la tarde, vestíanse J aco 0 

bito y su esposa, y juntos se dirigían 
al Parque Central y en sendas si­
llas, esas sillas de hi erro cómodas y 
,Pintorescas, tomaban asiento. 

- ; Quisis te di ve rtirte en Carna­
va!I_:_ le decía su esposa-pues, di­
vi értete ::i hora; desde aquí presen­
ciaremos pcr fec tame nte el paseo. 

Y el pobre J ::icobi to, en su banco 
d,, la paciencia o mejor dicho, en su 
silla elrctrica, como él la llamaba, 
rec ibía dur::in te las t::i rdes de Carna­
val, con hs serpentin::is y confettis 
qu e le arro jahan las mascaritas, las 
burl ::is y cuchu fl et::i s del p~bli~o. 

1 -¡Cuide a su mama, Joven . 
¡No lo dejan todav ía salir solo? 
j C ómprese un a maruga 1 

¡ H orrihl e sufrimiento 1 A su la­
do, no eran nada los azotes que re­
cibió Cristo atado a la columna. Ni 
las mo<l ern as electro-ejecuciones po­
dían comp:irarscle. É stas siquiera 
acaha n rápid amente con la vi da del 
criminal. El castigo qu e sobre su 
silla cl/ctrica p::idecía J::icobito, se 
repetía de a rio en año, lenta , inter­
minahl emrnte, en la más desesperan 
te de las agonías y tu vo la desgra­
cia de morir se man::is antes de apro­
harse la ley del divorcio, víctima in­
feliz del matrimonio y del carna­

val. 

Por eto, cada vez q\le llega eStª 
época del año, tan alegre para _los 
hombres, m e acucrdo de Jacobito, 
electrocutado por su esposa, coQJO 

ofrenda propiciaturia, en los altai:_es 

del dios• Momo. 
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MARY ISAURA, la aplaudida tiple 
ligera que creó El Duquesito. 

CAYETANO PEÑALVER, 
primer tenor de la compañía de 
Vives, que en Doña Francisquita 
/u, podido hacer alarde de una bella 
voz manejada con maestría y 
buen gusto . 
(Foto R ómulo) 

FRANCISCO 
PALOS, director de 
arquesta de la -com­
pañía que actúa en 
Martí, que ha sabido 
interpretar acertada­
mente l1u· delicio-sas 
,partituras del autor 
de Maruxa. 
(Fotos Bixio) 

AlvITA A RIÑO, tiple cantante de 
la compañía de Vives, muy aplaudida 
por nuestro público desde el día de su 
debut. 

El maestro AMADEO VI­
V ES, autor de Doña Francisqui­
ta y El Duquesito, que ha triunfa­
do en la fl abana con sus últimas 
obras y c_on la magnífica direc­
ción artística que ha sabido darles. 



En pleno calor Nari z. Az.ul salió 
de la taberna y ~e encaminó a su 
domicilio, lentamente y titubeando. 
Después de dar unos pasos se detuvo 
contemplando el paisaje ; la mancha 
azul de los á rboles lejanos, el tejado 
rojo de la escuela y la · estación de 
ferrocarriles, aislada detrás de un 
campo de manzanos . C on grandes 
manotazos invectivaba a un enemi­
go imaginario. Al borde de la ruta, 
un pequeño pastor, que t'all aba un si l 
bato en un trozo de madera, admi­
raba el hombre agi tado rn medio 
del paisaje apacible. 

Después, Nariz A z.ul pareció to­
mar una decisión y regresó a su casa 
donde una sorpresa le estaba reser­
vada en un a carta que le habían echa 
do por entre las persianas. Nariz. 
Azul se inclinó para recogerla y 
toda su sangre pareció vaciarse en 
su caheza, ll ena a más no poder. C a­
yó de rodillas, tomó la carta, y le­
vantándose se sentó. Con los codos 
apoyados en la mesa redonda, cu­
bierta por una tela de hule en que 
se veían los aspectots más diversos 
de la aviación, abrió la carta y, sos­
teniéndola lejos de sus ojos, pues era 
présbite, leyó: 

"Mi querido Nariz Azul: 
"Un amigo hará llegar a sus ma­

nos la presente, cuyo objeto es de­
cirle que soy yo quien ha asesinado 
el preceptor, hace seis meses. Todo 
lo que pude lle,·arme lo guardé en 
un hule cosido y lo enterré a un me­
tro a la derecha del g rueso manzano 
le Landín. según se viene de la ruta 
al lado del s;to que separa el cerca­
do de Landín del de Tomás. Yo 
seré condenado a muerte, y como 
no quiero que ese dinero se pierda, 
le cedo el secreto y enYÍo con esta 
mis recuerdos más afectuosos. 

"Nicolás Herminet, (a) El Pato. 
"Esta carta ha sido echada en el 

buzón por un compañero, de la cár­
cel de Orleans, que ha sido liberta­
do por haber cumplido su condena". 

Nariz. Azul leyó y releyó la carta 
la iruardó cuidadosamente en el 
bol; ill o de su chaleco, aunque no 
hahía comprendido aún del todo. Pe­
ro la noticia, por brumosa que le pa­
rec iera, había log rado men g uar su 
borrachera. T omó un trago de agu:i 
del pozo en su jarra, y volvió a leer 
la carta, después de cerrar la puerta 
con ll ;n·e. Su perro lo m ira ba, echa­
rlo sobre las lor1s rojas, con el hn-

Pierre M ai: Orlan, el autor de este cumto es una de las figuras más 
interesant.es d-e la literatura francesa actuál. Escritor. sobrio y rápido 
en su estilo, posee una rara habilidad para construir relatos en que 
las situaciones más dramáticas sur gen de intrigas sencillas pero vi­
gorosamente urdidas. 

cico en tre las patas y sacudiendo le­
vemente la cola. 

- ¡ Buen Dios 1 ¡ Buen Dios I ex­
cl amó Nariz Azu.l. Es del chico 
Herminet, de la Belaude. ¡ Quién 
hubiera creido que ese muchacho lle­
garía a esto? 

Llamó a su perro con :m silbido 
y como solo era las cuatro de la tar­
de, tomó la ruta que conducía al cer­
cado en cuestión, un pequeño cer­
cado rodeado por un muro bajo, 
construido con gruesas piedras. Dt> 
lejos reconoció el manzano. 

Saltó sobre el muro, miró el man­
zano con detención e hizo una mue­
ca. Luego escudriñó a su alrededor. 
No divisó ninguna silueta humana. 
Entonces midió un metro a la dere­
cha del manzano y hurgó la tierra 
con sus ojillos vivos. Detrás de él 
una rama crujió en el cercado de 
Tomás. 

- ¡ Que haces aquí a esta hora, 
Nariz. Azul? ¡Te has hecho agri­
mensor? 

Nariz. A-::.ul se volvió, co_ntempló 
a Landín, su enemigo, y respondió 
con una vocecilla falsete: 
-¡ Acaso se te pregunta porqué 

percibes una renta de la alcaldía? 
¡ Es que quieres nuestro dinero? Te 
aseguro que si llego a formar parte 
del consejo no te hubieran dado un 
centavo .. 

Comenzada así la conversación 
se insultaron mutuamente hasta que 
Nariz Azul, descontento por h ibtr 
sido sorprendido, decidió volver a su 
casa para preparar su sopa 

Nariz Azul vivía solo, con el re­
cuerdo de la esposa difunta que pre­
sidía en sus paseos por las tabernas 
del pueblo. Mientras comía sus pa­
tatas cocidas releyó diez veces la 
carta del hijo de Herminet. 

-Iré mañana por la noche, al 
poner mis trampas para conejos-di­
jo. Luego pensó en su vecino Landín 
y se acostó. Durante toda la noche 
trató de calcular el valor del te­
soro. 

El día siguiente, en la mañana, 
fué a ver el lugar indicado. La tie­
rra en ese sitio le pareció más' blan­
da. Se frotó las manos con satisfac-

ción pero no se atrevió a íniciar la 
búsqueda. Sobre su cabeza el sol res­
plandecía demasiado. Fingió instin­
tivamente, por temor a los espías, 
acechar el paso de una liebre . 
Llamó su perro, azuzándolo: 

-Busca Furet, ¡busca! 
Por la noche, esperó que la luz 

se apagara en la morada de Landín 
y, silenciosamente, salió con una 
azada oculta bajo su gabán. La luna 
estaba velada por . una cortina de nu­
bes. Nariz Azul pasó sin hacer rui­
do junto a la casa de Landín, con su 
perro pegado a los talones. Todo 
dormía. Llegó sin tropiezo al cer­
cado. Y a empuñaba su azada cuan­
do el perro gruñó. 

Nariz. Azul inspeccionó la som­
bra de los manzanos y reconoció a 
Landín. 

-¡Que te t'raes en mi terreno? 
:lijo éste. ¿Quieres que te rompa el 
hocico? 

Los dos hombres se agarraron y 
rodaron al suelo. · Landín cuya na­
riz comenzó a sangrar soltó a su 
adversario. Gritaba enfurecido: 

-¿Has oido bandido? Te llevaré 
ante el juez. Irás a Orleans, ¡irás! 
¡irás! . 

Nariz. Azul respondía : 
-No hay testigos, lo sabes bien .. . 

* * * 
Era indiscutible que Nariz Azul 

debía seguir otra línea de conducta. 
Landín lo espiaba durante todo el 
día y, como él, no dormía. ¿Sospe­
charía algo? Nariz Azul, detrás del 
muro, venía a cada rato a contem­
plar el lugar cfel tesoro, siempre in­
tacto. Su presencia atraía ·ineludible­
mente la de Landín que, fingiendo 
ignorar a su vecino, arrancaba hier­
bas alrededor del manzano. 

U na mañana Nariz Azul tocó en 
la puerta de Landín. Tenía una lie­
bre oculta bajo su camisa: 

-Aquí está el bicho. No está muy 
gordo, pero como provenía de tu 
terreno te lo traigo. Esto te pertene­
ce, no me digas que no . 

Los dos hombres se f u1eron al 
Hotel de la Estación. Se convidaron 
y tomaron dos botellas de vino ~in 
mirarse de frente. 

En la ruta, a l volver, Nariz Azul 
dijo: 

-Si no te es estorbo deberías de­
jarme poner una trampa al lado de 
tu seto, cerca del manzano. Allí he 
_v isto, aye r mismo, una liebre que 
bien podía pesar ocho libras. Nos la 
repartiremos. 

L and ín aceptó. 
Enchido de discreta alegría, a 

media noche, Nariz Azul corrió al 
luga r de su tesoro. Primero, por pre­
caución, dispuso su trampa. Concluía 
yá, cuando el sonido de la voz de 
Landín le hizo estremecerse hasta 
la médula de los huesos. 

-Yo también voy a colocar una 
trampa. No te molestes. 

Nariz Azu.l miró torvamente al 
hombre. En ese momento se sentía 
con fuerzas para estrangul~rlo. Una 
vez colocada la trampa tuvo que 
abandonar aquel sitio con Landín, 
que lo citó para la noche siguiente 
a la misma hora. 

Y dias y noches alternaron, sin 
diferenciarse un os de otros. A cada 
tentativa por extraer el tesoro de 
Herminet, Landín aparecía. Nariz 
Azul era minado por una sorda ra­
bia. Un día tuvo que guardar cama. 
-¡ Es cosa de vejestorios!, gemía. 

Denme el bebera je que está en la al­
acena ... 

U na vecina le envió un médico, 
el cual movió la cabeza indicando 
algunas recetas vagas. 

La enfermedad de Nariz Azul 
fu é horrorosa. Durante todas las 
horas de la noche y del día se veía 
perseguido por la imágen del tesoro 
del cercado de Landín. Algunas ve­
ces Nariz Azul hundía una mano 
deba jo del colchón para tocar la 
carta del asesino, ejecutado ya hacia 
dos meses. "Dios mío, Dios mío,­
lloraba el moribundo,-¡ cuanto su­
fro!" 

Un día, Fanny, la vecina que lo 
cuidaba y que era su sobrina, le 
anunció que Landín acababa de mo­
rir repentina01en~e. El rostro de 
Nariz Azul se iluminó, con una ex­
presión de satisfacción marav illosa. 
Pudo levantarse; una fuerza desco­
nocida impulsaba sus viejas piernas. 

-Hija mía-dijo,- me sentaría 
bien respira r un poco de aire. . 

T odo el pueblo asistió a ese mi­
lagro : el viejo Nariz Azul, apoyado 
en e: brazo de Fanny, con las pier­

( Continúa en la pá.g. 26 ) 



¿No es cierto que la deliciosa J:Jt, l'J Y BLITHE 
resulta extraordinariamente interesante en esta foto­
grafía? . . . 
(Foto M etro G oldwyn) 

GIGLI, 11110 de los más emi11cntes ttnores de 
la Metropolitan Opera -Company, fué reciente:.. 
m ente a los estudios de la M etro Goldwyn para 
visitar a rn amigo, el director ROBERT G. V JG-_ 
NOLA, y cual no fué su sorpresa al ver que éste 
( el de la izquierda) trataba de emularlo. 
(Foto M etro Goldwyn ) 

La bella actriz CLAIRE WJND­
SOR es muy aficionada a los deportes 
hípicos, o al menos, con fotografi7 < 
como ésta . .. lo hace creer. \ 
(Foto Metro Goldwyn) 

H e aquí a MARGUERITE DE LA MOTTE 
!inda estrella de la Metro Gold wyn que interpre­
tará próximamente una serie de interesantes pape--,. 
les en compañía de C onrad N a1;el. 



1 

fo·m, dd m onu-nto a [o, Victimo, dd Main,, obro do fo; uiiom CabM,ow y Huuto, qu, ;, acabad, i=ugu,n, • 
" la en trar/a de El Vedado, en conmemoración de la triste ef, ·mérirlrs rle la explosión, en el puerto de La H abana, el aifo 
J 898, riel barco rle guerra norteamericano Maine, catástrofe ·, q11e contribuyó .a precipitar La guerra hispano americana, que 
pwo término a Ja dominación española en Cuba. 

(Foto Santa C oloma) 
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El Sr. Presidente de la R epública, Dr. ALFREDO ZAYAS, y ei General 
PERSHING, _acompañados de tos secretarios de Estado, de Guerra y Ma­

" rina, del Almirante DAYTON, del embajador CROWDER y del Jefe de 
Estado Mayor de la Marina Nacional de Guerra, escuchando ·el hzmno 

americano, después de descubrir el monumento. 

Un aspecto de la multitud que rodeaba el 
Monumento a las Víctimas del Maine, en 

el acto de la inauguración. 

El M onumento, en el momento de ser descubier­
to por el Jef e del Estado y el General Pershiug. 

(Foto López y López) 

Fuerzas de infantería de marina ame­
ricana delante del monumento. 



Donde /mpemn lasfiJrmaJ 

E;te interesante cuarteto, dispuesto a acometernos, es el team femenino de carrera de la Universidad de C hicago. Diez y seis mios es la 
encantadora edad de esas campeonas. 

Recientemente el pres­
tidigitador TV. FIELDS 
entró n formnr parte de 
In compmíín del Zieg­
f eld Follíe, y recibió una 

acogida pr;;,.,,ipesca -por 
parte ae las célebres mu­
chachas que integran ese 
coro admirable. 
(Fotos I nternational) 



~11111 
■ 111 

¡,,? 

:_ . 
' 

( 

'IJIJ■llll 
1111•m•1111 

¿Se i .. .-hrá hnllndo nl fín In mujer perfecta? Vemos aquí. a Miss L/LIAN KNIGHT, que fué proclamada Miss 
Los Angeles en un reciente certqmen de belleza, }' fué premiada nuevamente hace poco. Actualmente se la cons.i­
dcra perfecta, al haber recibido la aprobación de Mack Sennet, el célebre director, cuya autoridad es tan justamente 
respetada ,·n el mundo del cine, como la de Flo Ziegfeld lo es en las tablas. Las medidas tomadas directamente so­
bre Miss Knight, indican que s~s proporciones son admira bles. 

(Foto lnternational) 

Mal tina ''TI VOL I' ': Vigor, N u t r i_c i ó n, Be 11 e za 
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___ o,a(J de ar;v/ 2 de atta' 
GL-ILLER 'v/0 VILLALIJ .1, 
el =lio;o jugador de tenni1 del 
Vedado T ennÍJ Club, que en JU 

primer encuentro en el T ornee 
Nccional, frudo derrot(lr con re­
lati-va facilidad al pulgarcito 

San Pedro. 

( Foto. Jo1é Lui1). 

t (~l~' t~:Rt _t ;:;~-d~ té;~~t~~Q[~~--1} ~¿¡~::z1~: t;:_.::.:;;....:.;~;:;;..._.;, ....... ....;.;. _______________ =--~~~ 
La; ,; ·;;mas perdic"rcrn ¿n /o; f/naf¿s, pe:ro la s,;1,orita García L on 

::n c~'::J:/;óp,:~a ~ ; ;,,:º ;:~ob;: ;tJ:~:P~;n::tJ:C;f~eJ ;:::;;s~ 
C?Tr. s.¿ -::e e;U camp¿onato J¿ t¿nniJ Iza sido 1111 éxito f ranco para 

los _\J arqu¿ses. 

<longa ni da rotarlo f ti­
ci/111,11/e en el primer 

ro1111d del /orn<'o. 

Este tcnm d,· basl.:ci -ball de 
mu,hnclws, es poseedor de 
u11 record 1111111dial. H ar. 
ganado y11 sc/01111 y tr,·s 
ju, ·gos seguidos, com¡uis­
tando lll champio11,1hilidad 
de ese gr,111 país 11ort, ·11111,·­
rirn110. C11d11 día lw v 111,ír 
e11t11.sias1110 cntr, · las rhir11s 
ya11kccs p11ra ,·11trc1111rs " p11-
ra d juego qu,· de ;ntÍs w-

lud y · ·ida. 
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ópcz y LópczÍ 

L as s,·,iorit ,IS JHRU .-l :Y TONIA Y CARM! 
LIN. -1 FRE}.RE ,ro11q11istnro11 el ~ampeon~&­
J U.\ IOR S dobl,s, J,-fo 1d1mdo lo Siempre _g . 
riom ,t1.i<"t1il 11~111 de Doce y Calzada. LOJ JC!IOII' 

111; Frnrc tm:i.-rot1 que luchar bien brll'}l0 pa!I 
d, ·1-rotil~ 111 par, ·jn G11rcío L ongo-Alarmllo /" 

rmnhi.'11 J,·fo, Jia los colore_1 del V. T. · 



fleporlec5' Wondzdfe 

Esta e! la f oto del carro DURANT SPECIAL pilotea­
do P'!! Wilkimon y e,trellado en el contén J11perior de 
la ,ii;,g11ífica pi,ta de Cu/-.;er Ci¡,j e11 Califomia. Fué 
tan fa la cantidaá de aceit~ dcrra,rado, que se tuvieron 
Qttc uupcndcr las carreras para evitar otras dcsgracia1. 

PRESIDENTE COOLIDGE Y PAA 
VO NURlvll aparecen aquí retratado, 
durante In ·oiútp que hizo el célebre co­
rredor ,a/ Preúdcnte de lo, E,tado, Uni­
d 01. Num,i cclip,ó ni gran corredor Ray, 

que era el ídolo de lo, americano,. 

En esta / otogrn/ía tomndn en t\ ' CW York, Vemos 
ni dimiuuto FRANKIE FJUSH, acompaiiado 
de su ,·spow , 111om 1.:ntr,; n,1/es de tomt1r el tren que 

lo co11dujo n Snrnw tn. FriJh titubeó la firma de 
JI/ co11trato pus, qucrín $20.000 ni mio. Tanto 
1\1c Grnw como Fri,/, 110 l,n11 dicho 11ada del mon­
to del nuevo contrato, pero lo cierto et qtJe Frúh 

ya firm ó, enca11tado de la vida. 

IA_CK DEMPSEY, el verdadero R ey del Ring acaba Je inaugurar rm Gim w California y reu-
111o_co11 motivo de la apertura a 1111 ,i,íc/eo brilla11te de c, trd/a, del pasado)'. do hoy. Parado, atrñs 
e1ta11 Han y L ee , lack R oot, T om K~nncdy, f erry M e Carthy, T ommy Ryan, Jnck Dcmp,n, 
Bu// Mo11tana y Damon Rrmyon, el celebre e,critor de ,port, . Ddnutc apnrccc11 Et1rl l\1 ohan, T o,;,_ 

my Me Farlan y T eddy Hay1. 
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El D r. J. H. DELLINGER, jef e del laboratorio de radio dt!l 
Bureau of Standards, aparece aquí examinando un i;dicador 
de frecuencia , q1te rernlta muy útil a. las estaciones trammi­
sora; para verificar la exti.:mión de las ondas y a;egurar u11i-

f orrnemente el alcance de ellas. 
( Foto Harris y Erwing) 

2/nivt 
~ 

Esta es la última f oto gr" 1 '" 

de ALSA THOMPSON, la 
pequeña · Borgia, que conf esó a 
la policía el haber envenenado 
ocho personas y matado a tres. 
Sus hermanas gemelas fueron 
víctimas de la peq11c 1ia criminal 
que tomaba ácidos en las ba tc­
rias de radio y los m ezclaba con 
sus alimentos. Es probable que 

- la juvenil envenenadora, reali­
zaba simplem ente una m ons­
tr1tosa travesura, sin tener una 
iwta conciencia de s1t acción. 

En esta f oto aparecen: 
el capitán VI LLALT A, 
atac!té militar de la em ­
bajada cubana; CA YE­
T ANO DE QUESA­
D A, de la emb<fiada cu­
bana; capitán CLU­
VE I US, del ejército 
americano y A. H. 
LEAGUE , comandante· 
de los veteranos de la 
guerra hispano america­
na, ante el monumento 
del Maine, en Wash­
ington, durante ta con­
memoración del vigési­
mo séptimo aniversario 
de m destrucción en el 

pue rto de la H abana. 

lú 

EDITH BABSON Y KATHERIN 
de Follies, no p1,dieron toma~::: 
tentar por lo tanto el _color t _ r ' 
mos aquí, con sus tra¡es de / 110

~,, ;, 
s_upv,r u,-
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,HE. dos bellas bailarinas de una compaiiía 
-ica,e~;ies de invierno en Palm Beach ni os-

1 .c'I al . cutis los rayos del sol . Por ello las ve-
• 'la caricia de un sol eléctrico y tratando de 

Út en la .célebre playa. 

Est,· rnrioso objeto que vem os aquí le h a sido regalado al ge11eral vVilliam 
Mird,c!l, asiste11 te jefe del servicio aéreo amcrica110, por el gobierno de Siam 
Es ,·! crtÍ11eo de uno de los mayores tigres q11e se lza11 matado en aque lla región. 
adornado con la figura de una exótica d ivinidad. El regalo f ué traído por dos 

E 11 esta f otografía, la be­
lla MARCELLE Ml­
LLER del Greenwich Vi­
Jl age Folli es 110s presenta 
el últ imo grito cxcé11trico 
de la m oda, que comiste 
en hacerse dibu jpr en la 
cara, hombros o brazos, 
111U1s pequciias siluetas de 
a 11 i males prehistóricos. 
¡Cóm o ha evolucionado el 
c/tÍsir.o lunar! 

(Fotos /nternational N ewsreel ) 

aviadores siameses que están perfeccionando sus estudios en ·wasliington 

Aquí vemos a TA­
YO, 1111 se1íor pekin­
gese de pura raza, 
evaluado e11 $1.500, 
recibiendo el rizado 
permanente por el 
mismo procedimien­
to empleado con al­
gtmas de las más 
lindas cabellems fe-

meninas. 
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El General JOHN PERSHING, ilustre huésped de nuestra 
capital, fotografiado a su llegada a la Habana. 

El Embajador CROWDER, el General PERSHING y el Almirante 
D_4 YTON, que pronunció un elocuente discurso en nombre de la Marina 
d't: Guerra de los Estados Unidos, fotografiados en la glorieta colocada 

frente al 1\1. onumento en el acto de la inauguración. 

El crucero americano Utah, que nos visitó con ocasión de la 
inauguración del m onumento a las Víctimas del Maine, al 

momento de entrar en nuestro puerto. 

El General PERSHING, en la Estación Terminal, 

El Jefe de Estado, el...General PERSHING y las.persona­
lidades que asistieron al acto, frente al monumento. 

(Fotos López y López) 

El General PERSHING pronunciando su bello discurso en el 
acto de inauguración del !v!o11ttmento a las víctimas del Maine. 

rodeado por las autoridades que fueron a recibirlo. l:...,_......; _ __, ____ ;..;...;..... _______________ _ 
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Dr. ANGEL -C. BET'ANCOURT, an­
tiguo y probo funcionario de la carrera 
judicial, actual presidente del T1·ibunal 
Supremo de Just icia, que acaba de fa-

llecer en esta capital.-

Un aspecto de la presidencia del banquete que fué of recido el v iernes pasa­
do al General GERARDO MACHADO, en la Sociedad Unión Fraternal 

El Excmo. Sr. M inistro Plenipotenciario de J..1 éxico, doc­
tor ROMERO ORTEGA , al salir de Palacio , la semana 
pasada, después de presentar m s credenciales al Sr. Presi-

dente de la R epública. 

(Foto López y López) 

El Excmo. Sr. NARCISO CARAY, Enviado Extrao1· 
dinario y M inistro Plenipotenciario de la R epública d 
Panamá, después de presentar sus cartas credenciales a 

Jefe de Estado. 

En la bella capital de Oriente se desencadenó la semana pasada 
un terrible incendio que destruyó completamente la mue hlef'lta 
La Gran Bretaña, del señor Peiia, parte del Hotel Casa Granda 
y redujo a cenizas-otros edificios contiguos. Una de las fotografías 
que publicamos aquí nos muestra tm aspecto del, incendio dttran­
te la noche, y la otra los restos de la mueblería, del bar, cocina y 

refrigeradora del Hotel1. que f ueron pasto de las llamas .. 
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VE ©oa'u Z/n ~hco-
] 

LA CARACTERISTICA 

. ~--- _:~·-:, , ¡1&, po~;;::r.;;::'.• d::~,;;::.• campaña 

/ ~-_-·' -·L··. . ·. _- < '.".'_.: , \ : -· '"iF{~tº~::p:ñ::d::: :::;:: 
encontró le relató la triste historia 

C,: y éste le preguntó quiénes formaban 
la compañía _para achacarles la cau­
sa del fracaso. 

-¡A quién llevas de barítono? 
-A Fulano, uno de los mejores. 
-¡Y la tiple? 
-A mi mujer, que canta corno 

los ángeles. 
-¡ Y de característica? 
Orozco, distraído: 
-¡ La característica de la compa­

ñía? Pues no pagar a nadie. 

La rnadre.-Ricardo, ¿ quién co­
mió el postre que estab::. sobre el ar­
mario? 

Ricardo.-Y o, r..arná. 

Va de niñadas: 
-Si eres bueno tres dí~ice la 

madre,-te daré dos pesetas. 
El niño no contesta. 
- ¿ Qué piensas? 
-Pienso si me conviene. 

-Mamá, ¿por qué· matan a los 
lobos? 

-Porque matan a los carneros. 
-Entonces, ¿por qué no matan 

a los carniceros? 

- j Cómo hace cambiar de ideas 
el matrimonio !-me decía ayer un 
amigo. 

-¡De veras? 
-¡Ya lo creo! Cuando yo era 

soltero, me gustaban todas las mu-· 
jeres sin excepción. 

-¡Y ahora? 
-Ahora me gustan todas, menos 

la mía. 

-Se le acusa a usted de haber estropeado con su cabezo todo el juego 
delantero del automóvil que guiaba este prudentísimo chauffeur. 

La rnadre.-¿Y no sabes que era 
para el banquete de mañana? 

Ricardo.-Sí; pero papá siempre 
me dice que no deje para mañana 
lo que puedo hacer hoy. 

Maestro.-Vamos a ver, Juanillo: 
un padre deja al morir, 3,500 du­
ros para repartir entre tres_ hijos; al 
primero le deja tiS, al segunda I"l6. 
¿Cuánto le toca al tercero? 

UNA LECTURA 
. A LA FUERZA 

Nestor Roqueplan, director del 
teatro de Varietés de París, tenía un 
horror invencible a las lecturas. 

En aquel tiempo, Gautier y Sirau­
dun habían terminado su V oyage 
en Espagne, pero a pesar de la· arniS­
tad que les unía con Roqueplan, no 
conseguían que escuchara la lectura 
de la obra. 

Cansados de sufrir aplazamientos 
y evasivas, una mañana se presenta­
ron en el hotelito en que vivía el 
inabordable director con el pretexto 
de almorzar con él. 

Roqueplan, que era un hombre de 
mundo, les atendió solícito. Acaba­
do el almuerzo, bajaron al jardín 
y cuando más descuidado estaba, los 
autores, con una cuerda que a preven 
ción llevaban, le amarraron a un ár­
bol. 

Roqueplan no pudo defenderse _¡ior 
lo brusco del ataque, y compren­
dió su motivo cuando vió que Si­
raudun sacaba un rnanuscristo del 
bolsillo. 

Medio en serio, medio en broma, 
Roqueplan les afeó su conducta y 
los maldijo. 

Pero Siraudun, impasible cornen­
z11 la li:ctura; cuando terminó el 
primer acto, Roqueplan inquirió: 

-¿Cuántos tenéis, bandidos? 
-Tres. 

·-¿Y me los váis a leer todos? 
-Todos. 
-En ese caso me entrego: acep-

to la obra. 

Gracias a esta estratagema, V oya­
gc en Espagne se estrenó en Varie­
tés. 

LA CENA Y LA SUERTE 

Ert los felices tiempos, para el 
·teatro de Ramos Carrión, Vital Aza, 
Ricardo de la Vega, existía en Ma­
drid el Círculo Artístico y Litera­
rio en el que se hacían graciosos co­
mentarios y se escribían obras corno 
Bonitas están las leyes o la viuda 
del interfecto, La baraja francesa, 
El chaleco Blanco, El hijo de su ex­
celencia, y muchas más. 

¡ Ah ! . . Y además, se jugaba a 
los prohibidos. _ 

Don Joaquín Valverde era uno 
de los más aficionados al bacarat, y 
en la mesa verde se dejaba con ad­
mirable estoicismo los cuartos. 

U na noche ganó una suma de con 
sideración, y al levantarse satisfecho 
vió que su hijo el popularísimo Qui­
nito estaba cenando. 

Aquello le pareció de buen augu­
rio y a la noche siguiente, apenas lle­
gó al círculo. rnand_ó a Quinito que 
cenase. 

Y volvi6 a ganar. 
Desde entonces en cuanto don 

Joaquín perdía dos o tres pases, se 
volvía hacia su hijo y le ordenaba 
imperioso: 

-Quinito, cena. 
Y Quinito, aunque no tuviese ga­

na pedía la lista y se resignaba a tra­
garse una ración de langostinos. 

Un capellán refiere la historia de 
sus campañas: 

-En aquella tremenda jornada 
-<!ice-perdimos a nuestro Cílpitán, 
al que arrancó la cabeza una bala 

Juanillo.-No sé, señor; no soy 
de la familia. 

de cañón. En el restaurant: 
Y aún tengo en la memoria sus - ¡ Pero, mozo, le he pedido cien 

últ:rnas palabras: veces una jarra de agua ... ! 
-Entiérrerme ustedes aquí mis- -¡Ah! sí, señor, en seguida ... 

mo, donde he muerto. ¡cien jarras de agua para uno! 

-Este es el animal mas feo que he visto nunca! 
(Del Life) 
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EL POLVO SAGRADO 

Tengo ojos, tengo mirada; los 
ojos, y las miradas derramadas en 
mí por los tuyos que quebró la muer­
te, y te miro con todas ellas. 

No soy ciego como me llamas. 
~ Y amo; tampoco soy muerto. 

Tengo los amores, las pasiones de 
tus gentes derramadas en mí como 
rescoldo tremendo; el anhelo de sus 
labios me hace gemir. 

EL POLVO DE LA MADRE 

¿ Por qué me buscabas mirando 
hacia la noche estrellada? Aquí es­
toy, recógeme con tu mano. Guár­
dame, llévame. No quiero que me 
huellen los rebaños ni que corran 
los lagartos sobre mis rodillas. Re­
cógeme en tu mano y llévame con­
tigo. Y o te llevé así. ¿ Por qué tú 
no me llevarías? 

Con una mano corta las flores y 
ciñes a las mujeres, y con la otra opri­
mes contra tu peeho a tu madre. 

Recógeme y · amasa conmigo una 
ancha copa, para las rosas de esta 
primavera. . 

Y a he sido copa, pero copa de car­
ne henchida, y guardé un ramo de 
rosas: te llevé a tí como un gajo de 
flores. 

Y o conozco la noble curva de una 

dor ! Soy tu surco. ¡ Mírame y acuér­
date de mis labios! ¿ Por qué pasas 
rompiéndome? En este amanecer, 
cuando atravesaste el campo, la alon­
dra que voló cantando subió del ím­
petu desesperado de mi corazón. 

TIERRA DE AMANTES 

Alfarero, ¿sentiste el barro can­
tar entre tus dedos? Cuando le aca­
baste de verter el agua, gritó entre 
ellos. ¡ Es su tierra y la tierra de .mis 
huesos que por fin se juntaron. 

Con cada átomo de mi cuerpo lo 
he ceñido. ¡ Mil nupcias para nues­
tros dos cuerpos! ¡ Para mezclarnm 
bien nos deshicieron! ¡Como las 
abejas en. el enjambre, es el ruido 
de nuestros fermentos de amor! 

Y ahora, si haces una Tanagr,1 
con nosotros, ponnos todo en la fren­
te, " todo en el seno. No nos vayas 
a separar, distribuyéndonos en las 
sienes o en los brazos. Ponnos me­
jor en la curva sagrada de la cintu­
ra, donde jugaremos a perseguirnos. 
sin encontrarnos fin. 

¡Ah, alfarero! Tú que nos mue­
les distraído, cantando, no sabes que 
en la palma de tu mano se juntaron, 
por fin, las tierras de dos, amantes 
que jamás se reunien;m sobre el 
mundo. 

copa, porque fuí el vientre de tu A LOS NIÑOS 
madre. 

Volé en polvo fino de la sepultu- Después de muchos años, · cuando 
ra Y fuí espesando sobre tu campo,· yo sea un mantoncito de polvo ca­
todo para mirarte, ¡oh hijo labra- (Continúo en it.1 ~g. 31 ) 
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A VIS O 

Por este medio la Presidente del 
Partido Demócrata Sufragista rue­
ga a sus afiliadas, asistan a las jun­
tas que se celebran todos los sába­
dos a las 3 p . m . e~ el local del 
periódico La Noche . Toda simpati­
:zadora de esta causa que · desee in­
gr~5:1r en el citado Partido puede 
ª:~liarse en Acosta 1, (altos) domi­
CJlto de la Srta . Sigarroa . 

La Secretaria . 
Guillermina Oll-mans 
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El colorete )' el cr<yón de carmín para los labios, 
Mavis, dan ese matiz de color que ll\nto contribuye 
al encanto de la mujer. Monsicur Vivaudou, por 
medio de esos dos complementos de belleza, ha 
creado nuevamente los propios colores de la na-

. turalcza. Su empico constituye •una preparación in-
dispensable para ir al baile o a pasear, y aumenll\n 
la satisfacción que con ello se disfrute. 
Complete su tocador con talco y polvos para L 
cara. '.•1avis, y emplee siempre la loci5n Mavis. 

. i.--c.-u- · 
STAfWNC.Moo.ñcuw,"At 
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EL PIANO "RONISCB" 
ES EL PIANO EUROPEO DE MAS FAMA. 

SU SONII?O ES DIFERENTE. 
Anton Rubinstein, Edward Grieg, Richard · Strauss, Joseph Hofmann, Wieni ... 
awsky, luccini y mucho más, lci prefirieron a ningún otro. 

Fabricado especialmente para Cuba con maderas ~scogidas 
Verticales (modelo 5): $900.00; (modelo 7): $750.00. Cuarto de cola: $1.300 

UNICO REPRESENTANTE PARA LA ISLA DE CUBA: 

ANSELMO· LOPEZ 
OBISPO 127. APARTADO 153. TEL. A-7713 

HABANA 

22 



!) 

-2-
A los veinte años le buscaron 

un viejo de novio y ' la llevaron 
a casarse sin qu·e irresoluta 
·se atreviera a protestar. 
. Y cuando el cura le preguntaba 

s1 aquel vejestorio ella aceptaba 
:no se atrevió a contestar ► 

Y le tuvieron que cantar:-

-3-

Al fin terminado su martirio 
murió la pobre de improviso 

en premio a su vida. ejemplar 
l paraíso rué a parar. 

(al coro) 

Pero tímida aún después de muerta 
no se atrevió a llamar a la puerta 
hasta que allá en el paraíso 
le empezaron a cantar:-

-4-

Allí gustó tanto el estribillo . 
que se lo sabían al dedillo 
y mañana y tarde se cantaba 
sin faltar ni una ocasión. 

Cuando alguien en este bajo suelo 
estira la pata y se va al cielo 

en cuanto lo sienten llegar 
le empiezan todos a cantar:-

(al coro) 

(al coro) 

-~ 

D;I,. F.Malvi o• 
A.-644+-3 

Coro: 
Osa Ana, osa Ana · 

vamos, anda, atrévete 
Osa,·. Ana, osa Ana 

anda . y habla de una vez, 
Dí ·cualquier cosa 

Ana osa 
dí cualquier · cosa 

y vence al fin .tu timidez. 
Piensa que 
ha de ser 

y acostumbrate a atrev~r 
por que sin 

voluntad 
nunca nada has de logrv· 

y que no está bien 
esa timidez 

Osa Ana, osa Ana, 
no te hagas de rogar.-



,~-: __ _,_fJe 
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E/LEEN PERCY y PERCY MARMONT, en una escena 
de una de sus últimas producciones que están filmando para li; 

First National Picture. 
(Foto First National) 

Muchas personas se sorprenderían seguramente si. se les di­
jera que los dos personajes que aparecen aquí son el apuesto 
RAMON NOVARRO y la bella ENID BENNETT 
(Foto Metro Goldwyn) 

Tenemos an­
te nosotros a PAT 
O'MALLEY, el 
célebre actor de la 
ParamdUnt . 
(Foto Paramount) 

y 

AquJ vemos a la.interesante Miss IVONNE HUGHES, una 
de losJ ocho bailarinas americanas que actuaron este añ·o en el 
Moulin 'Rouge, de París, fotografiada a su regreso a los Estadoi 
Unidos dotzde está contratada por una gran firma cinematográfico 
para interpretar algunor bel( os films. 
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-
e A veracidad es cues- nimiénto de la criatura fué festeja­

tión de clima, decía un do pomposamente y a los siete días 
oriental a un europeo; recibió el nombre de Mahoma. 

1 
4 por eso ustedes nunca Cumplió tres años, y una tarde, 
~ sabrán mentir como no- mientras jugaba en el campo con 

sotros. Masroud, su hermano de lec~e, dos 
-Sin embargo, los más antiguos angeles bajaron del cielo y cogién­

historiadores afirman que el culto dolo dulcemente lo tendieron en el 
a la verdad es patrimonio del Orien- césped, y sin sangre y sin dolor le 
te. abrieron el pecho, le sacaron el co-

-Sí, pero repito que ese es asun- razón, en que 'se veía eÍ estigma ne­
to de clima, y usted no ignora que gro y amargo del pecado original, 
la temperatura cambia con el tiem- y se lo limpiaron y purificaron. Lue­
po. go, virgen ya de toda impureza, sa-

Es muy probable que en el siglo turaron el ·corazón de fe, de ciencia 
sexto de la Era cristiana ya hubiera y don profético, volvieron a colocár:­
comenzado a alterarse el clima en selo en el pecho, le cerraron la heri­
Arabia. da con un beso y, con acompasado 

· Cuentan las crónicas que el mes batir de alas, se remontaron a las al­
de abril del año 569 abundó en por- turas. ·uno de ellos era el ángel Ga­
tentos. Las aguas del lago Sava se briel. En la espalda del niño apa­
evaporaron súbitamente dejando su reció 1a · marca del profetismo, que 
lecho convertido en verjel florido; los incrédulos afirmaban era sólo lin 
el fuego celeste arrebatado por Zo- lunar muy grande, y su rostro irra­
roastro, y que los magos habían dió desde entonces aquella luz que 
guardado durante más de mil años, había nimbado a Abraham y a Is­
se extinguió de repente y a la hora mael y que no había vuelto a brillar 
en que se desplomaba el palacio de sobre la faz de mortal alguno. 
Kosroes. Aquella misma noche el Pasó la infancia, la juventud, la 
Gran Juez de Persia vió que un ca- madurez, y pasaron también los l,-­
mello rebelde era devorado por un gos ayunos, los aislamientos, los éx­
corcel árabe de ojos sangrientos y tasis, y vino la suprema revelación. 
erizado crina j-e, y a la mañana si- En la noche memorable . que los 
guiente, al relatar su visión omino- árabes llaman Al Kader, durante la . 
sa al monarca persa, le anunció que cual descienden los emisarios de Dios 
en Arabia debía haber ocurrido algo a traer a la tierra sus divinos man­
que presagiaba peligro. damientos, el ángel Gabriel tornó 

El Gran Juez no se engañaba. En a visitarlo. Esta vez traía en la ma­
la ciudad de Meca, Amina, esposa no una tela de seda, en que había 
del bello Abdalah, había dado a luz inscritas sabias sentencias. Sólo Ma­
un niño, y este hijo del prodigio ha- homa vió la tela maravillosa, pero 
bía exclamado al nacer: Dios es Jas máximas que contenía pueden 
granae y yo soy su profeta. El adve- (Continifo en liA pi¡.g. 29 ) 
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• EL FOTÓGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE . 

. NEPTUNO 38. T el, A.:5501. · 
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Toda dama elegante y que sigue los dictados 
de la moda usa las medias de seda 

Van Raalte. 

Empiece usted el año usando medias de 

seda Van Raalte, y además de sumar uri 
detalle de exquisita elegancia a su atavío, 
dará una nota de buen gusto y refinamiento. 

Pida las medias Van Raalte en su tienda: 

VAN-RMLTE 



prevención 
El cutis del niño, como el niño 
mismo, es un objeto sin desarrollo, 
impotente e incapaz de proteger!e 
a sí mismo. Infecciones cutáneas 
no son resistidas como lo pueden 
ser por la piel de un adulto. 
El T aleo Boratado Mennen con­
tiene ingredientes antisépticos de 
propiedades protectivas sorpren­
dentes para ayudar a su niño en 
la lucha desigual. 
Y, no sólo protege, sino que cau­
teriza y cura Rozaduras, Salpu­
llidos, Escoriaciones, Escaldadu­
ras, etc., y es sin duda alguna de 
resultados efectivos para toda clase 
de afecciones cutáneas de los niños. 
El T aleo Boratado Mennen no es 
por ningún motivo un lujo sino un 
objeto de absoluta necesidad para 
el conveniente cuidado de su niño. 
Es el preventivo básico de muchas 
enfermedacies en la niñez que po­
dían haberse evitado en lugar de 
tenene que curar. 

%emaSen6llvfo ;;or 
~1.1_..!)erfrand 

MICER JUAN 

-Micer Juan-le dijo 1~ reina 
-id al patio de palacio a ver por 
qué libran batalla esos dos lebreles. 
Y él fué. 

Y cuando estuvo allí, ei senescal 
amonestó de una manera rigurosa 
a los dos lebreles, que ~e disputaban 
un hueso de jamón. 

Pero éstos, . tiránpole de los ne­
gros gregüescos y mordiéndoles las 
medias rojas, lo derribaron como a 
un gotoso, encima de sus cayados. 

-¡Eh . .. eh ... ! ¡Venid en mi 
ayuda! Y los partesaneros de la puer­
ta corrieron a él, pues el hocico de 
los dos trasijados había hurgado ya 
en la delicada escarcela del infeliz. 

En tanto la reina .se moría de risa 
asomada a una ventana, en su alto 
griñ<ín de Malinas, tan rígido y tan 
plegado como un abanico. 

-¿Y por qué reñían, micer?­
Reñían, señora, porque uno sostenía 
contra otro que vos sois la princesa 

ño, corrían de acá para allá, y los 
cerdos huían espantados ante ellos. 

La relinchadora cabalgata se di­
rigía hacia el Ayuntamiento. Allí 
se arrdill ,1ron el burg,ffiacstre y los 
regidores, pidiendo merced, derri­
bados por tierra mantelos y caperu- . 
zas. Pero el conde había jurado, con 
los dos dedos sobre la Biblia, exter­
minar al jabalí rojo en su cubil. 

-¡Monseñor! 
-¡Ciudad incendiada! 
- ¡Monseñor! 
- ¡ Burgueses ahorcados! 
No se prendió fuego mas que a 

Jn arrabal de la ciudad, no se colgó 
de las horcas mas que a los capitanes 
de la milicia, y el jabalí rojo fué 
borrado de las banderas. Brujas ha­
bíase rescatado por cien mil escudos 
de oro. 

EL ALQUIMISTA 

--------------------------.' más bella, más sabia y más gran1e 
del universo. 

¡Todavía nada! Y vanamente he 
hojeado, durante tres días y tres no­
ches, a los pálidos vislumbres de la 
lámpara, los libros herméticos de 
Raimundo Lulio. 

Nuevo modelo 
de Cocinas de Estufina 

NEVV PERFEC TION 
Teocmos a la venta el nuevo modelo de cocinas de cs­

tufina 192i. La cocin~ más práctica que se ha fabricado pa· 
ra el hogar, demostrándose que la New Perfection está a la 

cabe7,a en fo que a cocinas dr 
petróleo se refiera. 

El modelo "New Perfec­
tion'1 1924, trae la chimenea 
mejorada, consisti~ndo dicha 
mejora en que la chimenea e· 
más corta y, por lo tanto, d. 
más calor, de fina calid2d ob­
teniéndose con ello · mayor ra­
pidez en cocinar y más eco­
nomía. 

Es la cocina que más fácil­
mente pue'de conservarse en 
buenas condiciones debido a las 

limpias mechas de que está provista. 
Sin duda alguna es la mejor y más ligera cocina de pe­

tróleo que existe. 
Visite -nuestra Exposición o pida catálogos por correo. 

WEST INDIA OR REFINING Co. OF. CUBA 
OFICIOS NUM. 40 

HABANA 
AL HACER LA SOLICITUD MENCIONE ESTE ANUNCIO 

LOS FLAMENCOS 

La batalla duraba desde la hora 
nona, cuando los de Brujas pusieron 
pies en polvorosa y volvieron la es­
palda. Hubo entonce,; de un:i parte 
tan tremendo desorden r de la 
otra tan ruda persecución que, al 
pasar el puente, buen número de re­
beldes cayeron mezclados, hombres, 
estandartes y carromatos, en el río. 

El conde entró al otro día en 
Brujas con un maravilloso acom­
pañamiento de caballeros. Le prece­
dían sus heraldos de armas, que to­
caban horriblemente las trompetas. 
Algunos ladrones, la daga en el pu-

Gf Z-esoro ... 
nas vacilantes, se dirigía a pasitos 
hacia el cercado de Landín. 

El anciano se detenía cada diez 
metros, pero su voluntad tenaz triun­
faba sobre la debilidad del cuerpo. 
Llegó hasta el manzano. Se sentó en 
el pequeño muro y contempló ávi­
damente el lugar del tesoro, cubierto 
de malezas. 

Sin alzar la cabeza, miró a su 
sobrina con sus ojillos duros. 

-Hija mía, llégate a la casa. Me 
gustaría fumarme_ una pipa. 

26 

No; nada, como no sea, mezcla­
das al silbido ·de la resplandeciente 
retorta, las risas burlonas de una 
salamandra, que toma a juego el 
turbar mis meditaciones. 

Tan pronto sujeta un petardo a· 
un pelo de mi barba como me dis­
para con su ballesta una flecha de 
fu ego contra mi capa. 

O bien bruñe su armadura, y en­
tonces sopla la ceniza del hornillo , 
sobre las páginas de mi formulario 
y sobre la tinta de mi escritorio. 

Y la retorta, cada vez más res­
plan decien te, silba al mismo son que 
el diablo, cuando San Eloy le ate­
naza la nariz en su forja. 

(Continúa en lo pág: 27 ) 

( Continuación de la pág. 8 . ) 

-Pero, no puedo dejarlo así, Na­
riz Azul. 

-Me siento mejor . .. 
La doncella se alejó, volviéndose 

de cuando en cuando. 
Nariz Azul, inmóvil, la dejó des­

aparecer en un n·codu de fa ruta. Y 
cuando se vió solo se arrodilló Y Ara· 

ñó la tierra con sus dedos nudosos, 
hasta el momento en que, no sin­
tiéndose muy bien, se levant<> }' vol­
vió a sentarse en el muro. De prc,n­
to se llevó las manos al r.llello para 
desabotonar su camisa y murió, víc­
tima de un vértigo incomprensible. 
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¡Pero nada tooav1a! ¡ Y, durai:i­
te otros _tres días con otras tres no­
ches, hojearé, a los pálidos_ vislum­
bres de la lámpara, lps li~ros her­
méticos de Rainiundo Lulic, ! 

LA VIOLA DE GAMBA 

Apenas el maestro de capilla hubo 
interrogado con el arcó a la runru­
neante viola, cuando ella le contestó 
con un borborigmo burlesco de gor­
goritos y de t~inos, como . si _hubi:,se 
tenido en el vientre una md1gest10n 
de' comedia ita.liana. 

* * * 
Era primeramente la dueña Bár-

bara, que gruñía al imbécil de Pie­
rrot por haber dejado caer-el tor­
pe-la caja de la peluca del señor 
Casandro y esparcido. todos los pol­
vos por el pavimento. 

Y el . señor Casandro se ponía a 
recoger ri<lículamente su peluca y 
Arlequín a soltar al gaznápiro un 
violento puntapíe y · Colombina · 
a en jugarse una lágrima de tan te 
reir a lo loca y Pierrot a ensancha, 
hasta las orejas una mueca enhari­
nada. 

Pero muy pronto, al claro de la 
luna, Arlequín, cuya luz estaba apa­
gada, rogaba a su amigo Pierrot que 
descorriera los cerrojos para volver• 
la a encender, de tal forma que el 
traidor raptaba a la joven con el di­
nero del viejo. 

* * * 
• 1Llc:vese el diablo a Job Hans, 

el guitarrero que me ha vendido esta 
cuerda !-exclamó el maestro de ca­
pilla tornando a colocar la polvo­
rienta viola en su poi voriento estu­
che.-La cuerda estaba rota. 

-No, no estoy enferma; pero 
pienso en . esa pobre Mad. de Chá­
teauroux, que ha muerto tan de re­
pente. ¡ Oh, si se me apareciera! 

La muerte de Mad. <le Cháteau­
roux, favorita de Luis XV, produjo 
una impresión singular en la ima­
ginación de la reina María Leckzins­
ka. La primera noche no pudo dor­
mirse, y alarmada la doncella, que 
estaba a su lado, llamada Boirot, dijo: 

- ¿Qu é ti ene V. M. esta noche! 
¿Será preciso llamar =:l médico? 

-Pero, ¡por Dios, señora-dijo 
la doncella, que ya había perdido la 
paciencia~i Mad. de Cháteaurouz, 

pudiera volver del otro mundo, no ~ 
sería seguramente a V. M. a quien 
buscase! · 

Para sus hijos o para sus discípulos 
LOS LIBROS DE LECTURA 

Y DE LENGUAJE 
DEL 

Dr. ARTURO MONTORI 
PROFESOR DE LA ESCUELA NORMAL 

Son libros instructivos y también de entre­
tenimiento, compuestQs con fábulas, cuentos, his­

torietas, poesías, etc. 
H acen fácil y agradable la enseñanza, por 

el interés que despiertan en los niños. 

s· 

LUZCA TAN ]OVE~ COMO USTED 

SIENTA SERLO. 

"0SIRIS '' 
DEVUELVE AL CABELLO CANOSO 

EL COLOR NATURAL 

® 

Aplicación ::;encilla de efecto permanente 

Precio: $2.50 el frasco. 

De venta en las principales droguerías 

y farmacias. 

Depósito general: 
SANTA CLARA NUMERO 7 

TELEFONO A.:.1524 

HABANA 
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Libro Primero de Lenguaje ·. . . 
Libro Primero de Lectura . 

,, Segundo ,, ,, 
,, Tercero ,, ,, 

$ 0.60 
0.60 
0.70 
0.80 
0.90 
1.00 
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AMWICAii PHOIO ~TUJn, 
,, Cuarto ,, ,, 
,, Quinto ,, ,, 

EN TODAS LAS LIBRERIAS. 
f o¼ó9Jos del Grnn Mm<l> 

II~~nero. 
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Conceptos del piropo ... 

En la tierra de María Santísima, el piropo, fino, inge­
nioso, constituye un aspecto interesante del f olk-lore 

nacional ... 

Por CJ3OTET 

En los Estados Unidos, donde la ley 
persigue hasta los pecados más ino­
centes, ha sido juzgado, lógicMnen­
te, innecesario suprimir lo que no 

En Cuba, el piropo reviste un carácter agresivo, ha-
ciéndose necesaria la intervención judicial, etc., etc. 

En las Islas del Sur o en el Centro de Africa, la 
suprema visión de lo visible aleja los malos pensa­

m _ientos y las palabras bajas_· .. 
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r---¡/}ahoma 
r !eecl,s todos po<q"' cstín <ne<md.s 

en el Korán.-
El e·standarte del Islamiento, que 

fué en su orígen un turbante desple­
gado, flotó a los vientos, y Mahoma 
se proclamó públicamente Profeta de 
Alah. Era llegada la época de la 
predicación. 

Pero Amrú, el joven poeta cuyos 
labios eran rolos como guindas y 
cuyos versos tenían la dulzura de la 
miel y la ponzoña de la abeja, se 
burlaba del divino enviado y sus 
epigramas eran . repetidos por los que, 
como él, 110 creían eu un profeta 
que no obraba milagros. La fe es 
gran fuerza; sin embargo, ellos, 
gentes endurecidas, preferían la cer­
tidumbre, el testimonio de sus pro­
pios ojos. 

Y vino un día de prueba. 
Turba inmensa se hallaba congre­

gada cerca del monte Safa. El sel 
había recorrido tres cuartos de su 
carrera, y hombres y mujeres, niños 
y ancianos aguardaban. En el san­
tuario de la Caaba trescientos sesen­
ta ídolos vacilaban sobre sus pedesta­
les. El Profeta iba a hablar a las 
tribus idólatras. 

Precedicia de Abu-Beker llegó 
Mahoma. Llevaba la cabeza cubier­

. ta con un turbante negro y vestía 
de blanco. La barba, tupida y luen­
ga, le llegaba al cinto, el cabello 
suelto le caía sobre los hombros, sus 
ojos despedían raros fulgores y de 
todo su· cuerpo emanaba suavísima 
fragancia. 

Dos eran sus deleites: los perfu­
mes y la mujer. Por eso ungía dia­
riamente sus carnes con las más ri­
cas esencias, y por eso escogía para 
su harem las mujeres m_ás bellas: 
Selma, la de ojos negros; Sofía, la 
hebrea; María, la copta; Ayesha, la 
predilecta. Rodeado de ellas, la ora­
ción le era fácil y sus plegarias te­
nían mayor fervor. Así aseguraba 
también la propagación de su raza 
y rendía culto a las sencillas costum­
bres de los patriarcas. 

Al acercarse el Profeta, una viu­
da fea y entrada en años le salió 
al paso. 

-Decidme: ¿qué debó hacer pa­
ra salvarme? 

El la miró. 
. -El Paraíso no se ha hecho para 

las viejas. 
. Otra mujer lo detuvo, hermosa y 
Joven. 

-¡Como podré conseguir la di­
cha eterna? 

-Siguiéndome. Y ella lo siguió. 
Hubo silencio en -la muchedum­

bre; las palabras del Profeta eran 
esperadas con ansiedad. 

Habló de la fe en un Dios úni­
co, Y en los ángeles, seres etéreos crea 
dos del fuego; de la fe en el Ko­
rán, cuyos textos son oráculos si se 

(Continut1ción de ·10 ,Páf, -·25 ) 

abre el libro al azar con el filo de 
un alfange, y de la fe en los profe­
tas, qu~, eran mil veces doscientQS; 
encarec10 la creencia en la resurrec­
ción, en el juicio último y e¡¡ el fa­
talismo que rige los destinos'· huma­
nos; aterró a los malos con descrip­
ciones tétricas del Golfo de 1 iom­
bras, ·y exaltó las delicias que aguar­
dan a los elegidos en el Jardín de 
Alah, donde hay manantiales para 
toda sed y huríes eternamente seduc­
toras. 

Calló el Profeta, y un anciano se 
le acercó. 

-Es cierto, pues, que pretendes 
ser mensajero de Dios? 

-Así es. El me ha enviado a 
predicar la verdadera fe. 

El anciano continuó: 
-Todos los profetas han dado tes 

timonio de su misión con prodigios 
y milagros: Noé tuvo el Arco-iris; 
Sals,món la sortija milagrosa; Abra­
ham la hoguera; Isaac el cabrito; 
Moisés, la vara con que hacía saltar 
agua ·de las rocas. Si tú eres realmen­
te uno de ellos, muéstranos un sig­
no y te creeremos, y volvió la vista 
hacia el monte Saf a. Según antigua 
tradición. oriental, sobre su cumbre 
volvieron a encontrarse Adán y Eva 
poco antes de morir, y transcurridos 
doscientos años desde que la espada 
vengadora los hubo arrojado del 
Paraíso. 

-Puesto que predicas la fe, y con 
fe se trasladan los montes, haz que 
Saf a se aproxime. 

Fué un momento de intensa ex­
pectación. En los pech•JS se contuvo 
el aliento, los penachos de las pal­
meras dejaron de mecerse, .en el aire 
las aves detuvieron el vuelo. 

El profeta había extendido las· ma­
nos hacia la colina legendaria y mur­
muraba frases cabalísticas. El monte 
seguía inmóvil; !.ªl vez no había 
oído el ·conjuro ni vista las manos 
que lo llamaban. Mahoma entonces 
sereno, exclamó con acento de ine­
fable dulzura: 

-Si la montaña no viene a Ma-
homa, _Mahoma va a· la montañaJ y 
avanzó hacia ella. 

Como trigal azotado por la ráfa­
ga, las cabezas de los que .allí esta­
ban se inclinaron, luego, prosternán­
dose, tocaron la tierra con la fren­
te, y sonó aquel grito que se repite 
de minarete en minarete en los do­
minios de · Islam: No hay más Dios 
que Dios y Mahoma es su Profeta. 

Si el monte se hubiera movido, los 
que dudaban del poder de Mahoma 
se habrían muerto; su caridad !9s 
ha salvado, y todo ha sucedido por su 
voluntad-, comentaron sus discípu­
los. Otros dicen simplemente que las 
montañas no se mueven, y que si en 
la fe el Profeta era débil, en el 
amor era fuerte. 
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MADRES 

::1~: Hf MOfORINA 
SRA. 

LUISA NOBLE 

CAMPANARIO 316 

HABANA 

CON SUS LJOS H IJ OS; ROBERTO Y JOSE­

FINA, A QUIEN ES DEVOLVIO LA SALUD, 

Y CON ELLA LA ALEGRIA, LA 

TRANSFORMARA EN POCOS 
DIAS: A VUESTROS HJ:JS, BO­
RRANDO EN ELLOS, TODA 
HUELLA DE RAQUITISMO, 
DEBILIDAD, ESCROFULISMO, 
MAL COLOR Y OTRA PORCION 
DE MALES QUE AFLIGEN A 

Hemoforina Zend~jas 
SEGUN CARTA TESTIMON IO QU E 

LA SRA. NOBLE NOS ESCRIBE A L 

ENVIAR NOS ESTA FOTOGRAFIA . 
LOS PEQUE~OS. 

NO SE TRATA DE SIMPLES EXPERIENCIAS, SIN RESULTADO. 

REA~NN~?~
1º. u:~~:NAO 

Scdf:be:&eponotacribe:•o 
pad~clSr.CarlosUbiou. ■ Ja 

HEMOFORINA ZENOEJAS 

La HEMOFORINA ZENDEJAS, 

es un Compuesto Vegetal, Tónico, AG­

menticio y de sabor agradable. Científica­

mente preparada, se recomienda como uno 
de los Reconstituyentes más activos, por 

la gran cantidad de proteinas que contiene. 

NUNCA ES PERJUDICIAL' 
UN POCO DE PREVISION. 

BOMBA 

"WESTCO" 
LA MEJOR BOMBA PARA 

Servicio Doméstico 
Venga a Verla en Acci6n en la Calle Coba Esquina a Chac6n 

LA BOMBA DEL SIGLO 
Sin Correas .-Sin Muelles .-Sin Válvulas .-Sin En­
granes , -Sin Pistones . -Sin Roce . -Sin Desgaste . - · 
Directamente Acoplada . -U na Sola Pieza En Movi­
miento . -Gira Sobre Doble Juego de Bolas . -Silencio-

sa . - Toda Bronce . -Duradera . -Económica . 

VICTOR G. MENDOZA Co. 
Coba No. l. Agentes Exdusivos. Teléfono 1-7963. 



cifuevá 
COLUMBIA 

S un instrumento que no tie­
ne igual en calidad. Reune 
las ventajas del motor más 
maravilloso hasta ahora dise-

11ado y el reproductor más satisfactorio 
que se ha construído. Arranca y para au­
tomáticamente y sirve de adorno por su 
aspecto lujoso y la corrección artística de 

su ·forma. 
Imagínese los ratos de placer que Vd. 

en reunión de sus amistades podría dis­
frutar bailando al son de las más reputa-

das orquestas, y escuchando la melodiosa 
voz de los mejores cantantes del mundo. 

Lo poco que Vd . invierta en una Grafo­
nola Columbia, es rápidamente recom­
p~nsado con los múltiples ratos de ale­
gría que su música perfecta le hace gozar. 

Este último modelo Columbia está al 
alcance de todos, pues se vende a plazos 
fáciles. Venga hoy mismo a oírlo. Se sor­
prenderá del tono tan fielmente reprodu­
cido. 

F RANK RDBINS [D. 
HABANA 

Sucursal en Santiago de Cuba 

Q­
l) 

COMPRE 
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mouvos ... 
(Cu11 ti~iuación de _ la pá¡;. 21 ). 
liado, jl•gad conmigo, con la tierra 
de mi coraz<Ín y de mis huesos. 

?i me recog~ un albañil, me pon­
dra en un ladrillo, y me quedaré da­
v::i~a para _siempre _en un muro, y yo 
otho los nichos quietos. Si me hacen 
ladrillo de cárcel, enrojeceré de ver­
giienza oyendo sollozar a u~ hom­
bre; y si soy ladrillo de una escue­
la, padeceré también, de ño poder 
cantar con vosotros, en los amane­
ceres. 

Mejor quiero ser el polvo con que 
jugáis en los caminos del cl!_mpo. 
Oprimid me: he sido vuestra; des­
haced me, porque os hice; pisadme 
porq ue no os di toda la verdad y to­
da la helleza. O, simplemente, can­
tad .\' corred sohre mí, para besaros 
las plantas amadas. 

D ecid, cuando me tengiis en las 
manos, un verso hermoso, y crepita­
ré de placer entre vuestros dedos, 
Me empinar~ para miraros, buscando 
entre vosotros los ojos, los cabellos 
de los que enseñé. 

Y cuando hagáis conmigo cual­
quier imáge n, rompedla a cada ins­
tan te, que a cada instante me reom­
pieron los niños de ternura y de 
dolor! 

Para Mudar laPiel 
(De Lo Monde Cl,lc) 



* 
Bosquejo de una Filosofia 

Materialista 
UN LIBRO QUE DICE 

MUCHAS VERDADES 

Las pasiones vulgares y ru­
das costumbres del hombre, 
juzgadas en los calabozos del 

Presidio. 
El autor sostiene que las ac­

ciones de la humanidad son pu­
ramente materializadas, y que 
ello es una denegación mani­
fiesta y anticipada de la vida 
espiritual, y del más allá. 
Se vende en la gran librería 

CERVANTES 
-de -

Ricardo Veloso y Ca. 
Avenida de Italia número 62 

HABANA 

Al precio de 80 CTS. en la 
Capital, y UN PESO en el 

interior. 

¿Padece su esposo de 
indigestión? 

Nada causa más rápidamente dis­
turbios en el hogar que un ataque de 
indigestión, y nada hay que haga de-

. saparecer la indigestión que la Mag­
nesia Bisurada. Ningún hombre pue­
de estar de buen genio, ser amable y 
tener el entendimiento claro cuando 
está padeciendo constantemente del 
estómago a causa de acidez, gases y 
dolor después de comer. Si su espo­
so sufre del estómago, ni le riña ni 
le tenga lástima, avúdele a recobrar 
su bienestar, procu.rando que tenga 
siempre a ·mano Magnesia Bisurada 
(en polvo o en pastillas). Una cu­
charada del polvo, o dos pastillas en 
un poco de agua tomadas después de 
cada comida neutraliza instántanea­
men te lo, ácidos de su estómago, que 
son la causa del mal y él podrá co­
mer con gusto ·y sin temor a la in­
digestión. Magnesia Bisurada es una 
forma especial de Magnesia que la 
toman millares de personas para neu­
tr~lizar la acidez del estómago y do­
m,nar rápidamente la indigestión. No 
se confunda con Leche de Magnesia 
Carbonato, Citrato, ni otros prepara­
dos de Magnesia. Insístase en obte­
ner Magnesia Bisurada. Su acción es 
segura, rápida y eficaz, y puede ob­
ten~rse a muy poco costo en cualquier 
botica bien acreditada. 

Un viaje, 
por tierra o por mar, ocasiona alguna modifica­
ción de la c_o~ida y los hábitos personales, cuando 
no un cambio de clima. Para adaptar el .estómago 
y las vías digestivas al nuevo ambiente, no hay 
remedio más· cierto y eficaz que el uso de la 

"SALDE ENO FRUTA'' DE 
~ENO'S 04.FRUJT SALT") 

Este preparado es muy útil en los casos d~ 
mareo~ Estimula la digestión y tiene el e~ecto de 
un laxante suave. Hace más de medio siglo que 
este medicamento se encuentra en el equipo de 
millares de viajantes. Cuando V d. quiera em­
·prender un viaje, debiera lle­
var 

Sal de Fruta de Eno. 
Pídala en seguida, pues así no se le olvidará. 

De venta en todas lu farmaclu, en frucoi 
de dos tamaños·-. 

PREPARADO.EXCLUSIVAMENTE POllt 

~- o. E~<>, X..TD. 
LONDRES. INGLATERRA 

AOBNTES EX~USIVOS: 

HAROLD F. RITCHIE & CO., lnc. 
NUEVA YORK 

¿Quiere dar a ~ 
conocer sus '<I 

'1 
productos? '<I 

~ 
Anúncie- ~ / 

los en 
0
-z // 
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TORÓNTO SYDNEY 

- HEMORROIDES 
(ALMORRANAS) 

Unguennne alivia al momento 
el dolor insufrihle. lxnn¡J;u-UKlO'u.lv/q,. 



• a mw.er 
esunenign1 

Pero todos conocemos la predilección c¡ue 

sienten las damas por los 6ombones exquisitos. Ante un 

presente de Chocolates N E L . 1 A, la esfinge sonríe. 

N E L I A, es de tan noble y pura caltdad c¡ue pone en 
los labios y en el paladar una delicia agradectda por el 

corazón. Acompaña siempre a los jó'venes elegantes en sus 
o6sec¡uios, c¡ue las señoritas estiman _y no olvidan. 

Los estuches anaranjados NELIA 
se hallan a la venta en: 

'.>1nd1<ato de Arfos C,r~ti,as de la Habana 

Avo. de, AJn,c.,naLaros y Srv2Ón 
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